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ESTERIOR
Inglaterra.

Madrid, Julio 10.— Tola fa prensa de 
Europa paga un allhimo tributo á sir Ro­
berto Peel, huí ya en la tumba.

Los diarios ingleses nos trajeron ayer los 
pormenores sobre los últimos momentos de 
este hombre de estado, el cual espiró á las 
once y nueve minutos de la noche del már- 
4es 2, en presencia de casi todos los miein 
lirios de su familia, dé quienes pocos mo 
«nentos antes se habia despedido tiernamen­
te. Inmediatamente se trasmitió la noticia 
•de este triste suceso á Burkmghain Paiace, 
y por el telégrafo eléctrico á varios parien­
tes del ilustre baronet, residentes en In­
glaterra.

El lunes ¿ la noch®, en que ya el estado 
del paciente daba pocas esperanzas de vida, 
se envió 6 llamar al vizconde Hardihge,' 
que pnr muchos años había vivido en la mas 
estrecha amistad con sir Roberto Peel. El 
noble vizconde permaneció con su digno 
amigo casi toda la noche, ausentándose solo 
por pocos momentos, durante un intervalo 
de mejoría. Varios miembros de la familia 
real enviaron ó preguntar por el estado del 
pacienté. Mr. de Mussy, nié lien partícu- 
Lr de la ex-realfamilia de Francia, fué tam­
bién 8 informarse de parle de los condes de 
Nvuilly.

La contestación á todos los que pregunta­
ban era que sir Roberto* Peel continuaba 
como habia anunciado el boletín de aquella 
mañana; es decir un poco mas aliviado. Por 
la tarde fué mucho maynr la afluencia de 
¡ente. Los candes de Jersey, el deán de 
Worcester, el coronel Perl, lady Fullee y 
<ltróé miembros de la familia, enviaron á in 
formarse por diferentes veces durante el dia. 
Solo los parientes mas próximos entraban a 
la casa, contentándose los demás con infor 
marse á la entrada. A las seis y media se 
publicó ya un boletín en que se anunciaba 
la agravación del estado desir Roberto Perl.

Desde aquella hora se dieron órdenes pa 
ra que no entrara nadie en la cámara, á ex­
cepción del obispo de Gibraliar, á quien sir

fué entonces llamado por e>te, y tuvo con 
el enfermo una larga conferencia. Minutos 
después,- á las once de la noche espiraba 
este gran hombre de esta do.

Nada puede dar una ¡dea de la sensación 
profunda que este acontecimiento ha produ­
cido en Inglaterra. Durante su breve en­
fermedad, la familia real, la aristocracia, el 
pueblo inglés no han cesado un momento de 
informarse del estado de su salud. Una 
vez muerto, la. camara de los comunes de 
Ligia ten a, reunida para tratar cuestiones 
impoitanies del pais, ha creído que no podía 
dar un testimonio mas alto de simpatía y 
respeto al ilustre, difunto que separarse en 
triste silencio abandon unió los negocios pú 
blicos al sab^r este (tiste suceso. Prepará­
banse en Londres magníficas exequias fu* 
liebres, y es seguro que toda la Inglaterra se 
asociará al lulo que viste su familia.

Sir Roberto Peel habia nacido el 5 de 
febrero de 1783, casándose en junio de 
1820 con Julia, hija del jeneral sir John 
Floy, de cuyo matrimonio tenia cinco varo­
nes y dos hembras. Uno de sus lujos es 
encargado de negocios de Inglaterra, el se­
gundo marín^i, el tercero sirve en los caza « 
dores esc^peses, y olio ocupa un puesto en 
la Cámara m^ps Comunes. Una de sus 
hijas está casada con el vizconde Willier, 
hijo mayor del conde de Jersey.

— En la última sesión de la Camara de los 
Comunes, asistían trescientos cuatro libera 
Ies, de los cuales doscientos y noventa cin­
co votaron por el gobierno, y nueve en 
contra; setenta peelistas, de los cuales do­
ce volaron en favor del gobierno, y cincuen­
ta y ocho contra él; doscientos cuatro«tory& 
proteccionistas, de los cuales seis dieron 
su apoyo al gobierno, y ciento nóvenla y 
nueve votaron contra él. Aumentes veinte 
liberales, catorce peelistas libre-cambistas, 
y veinte y tres torys proteccionistas. To­
tal, seiscientos cincuenta y cinco, Pur con­
secuencia, la Camara de Jos Comunes se 
compone en la actualidad de trescientos 
treinta y tres liberales, ochenta y seis pee- 
listas, y doscientos treinta y seis torys pro­
teccionistas.

La muerte de Peel va á producii impor­
tantes modificaciones en la constitución de 
esta Camara.

— La reina de Inglaterra ha recibido ya,en 
audiencia solemne, al embajador de Fiancia 
en Lóndres. Arregladas ya las diferencias 
entre ambos países, lord Normanby debía
salir de Paria para un viaje a

(La
Suiza.
•Nación.)

Robeito Peel manifestó deseos de que se
Ihmase para que le administrare el santo sa­
cramento dé la Eucaristía. El obispo de 
Gibraltar llegó poco antes de las ucho, y 
fué introducido en él cuarto del noble pa­
ciente, con el que permaneció cerca de una 
hora.

Sir Roberto Peel fué ya puniéndose mu* 
chó peor, y todos los miembros de la fam¡ 
lia fueron introducidos para despedirle por 
&timá vez de su venerado pariente Lady 
Peel estaba tan profundamente afectada, que 
mo se creyó prudente comunicarle la próxi- 
•ma muerte de su amado esposo. Sir James 
Oraham, amigo privado y político de Peel,

Cámara de los comunes —Voto de confianza en el

ministerio—Sesión del 25 de j«nio.

El Sr, Osborne:—Creo que ninguno de 
los honorables miembros quo han hablado 
sobra la materia negará a esta discusión la 
iinpoitanda que merece, ni dejará de esti 
mar debidamente el peso del voto que. va 
mos á dar. En mí opinión, la presente no 
es de esas discusiones en que deba deseen* 
derse á minuciosidades; no es de esas cues* 
tienes que pueden discutirse por medio de 
elaboradas y engañosas citas sacadas de los 
libros azules, por letrados caprichudos, ó 
que pueda ser considerada solamente por

| rl lado délas exorbitantes exijencías de 
un D. Pacífico* de las irracionales re­
clamaciones por el robo de la aduana de 
Salciña, ó de h compensación por los ira 
tamizólo* dados á un Stellio Sumachi. To 
dos estos asuntos '.piarían ser materia para 
rastreras especiosMraes,. propias de otro 
lugar, pero la cámara de los comunes tiene 
uo tiu mui diverso que llenar.

A mi modo de vér, de lo que debemos 
tratar es de saber hasta qué pimío deben 
ser regulados por el código establecido en­
tre las naciones lo» pimcipioe internaciona 
les de nuestra política, y hasta qué punto 
deben ser protejidos por el gobierno de este, 
país ei comercio y ios subditos británicos, 
(oiu! oíd!) La verdulera cuestión que se 
discute no es si hemos de dar nuestro asen­
timiento á lodos los setos del ministro de 
negocios estranjero;:. es una cuestión de ór 
den mucho mas elevado; trátase de saber si 
nuestra política esterna debe conformarse 
de ahora en adelante con las ideas del mi 
nísiio de un Estado estranjero. Lo que 
tenernos que considerar es si el ministro de 
negocios estranjeros de este pais, debe aca 
so tran-formarse en plácido instrumento, en 
autómata, que sujete sus movimientos y sus 
actos a la astuta é invisible influencia ce un 
apuntador estranjero. No es cuestión de 
saberle solamente ¿i debemos dar un voto 
de confianza a los ministro* de la corona, 
sino si debemos mantener el honor, la inde 
pendencia, y basta podría decirse la gloria 
de la Gran Bretaña."

Antes de tocar otros puntos, me tomaré 
la libertad de man féuar lo mucho que me 
sorprendió eLver se consintiese que la cues­
tión presente fuese presentada por un miem 
bro independiente, el cual, mui lejos de te­
ner‘derecho á la gratitud del gobierno, co­
mo lo insinuó un honorable miembro de su 
profesión, siempre se condujo con la mas 
loable independencia.-«Si: ¿por qué se dejó 
á dicho miembro*la tarea de presentir aque­
lla mocion? Supuse^uando pasó el K°fo 
decisivo en la pira cámara, que alguno de 
los honorables miembros pertenecientes á 
ese partido, que hace yn algunos años pro­
cura con ahinco injuriar y calumniar (gran­
des aplausos) al noble lord con toda la sa­
gacidad de la artimaña, agraviada por la per­
tinacia de la venganza, supuse, decía, que 
alguno de esos miembros honorables trajese 
esta cuestión a la consideración de la cá­
mara. Siempre esperé que á esos señores 
no les bastaría criticar por detras al minis­
tro, y poner embarazos al gobierno, por me­
dio de un>voto de censura enteramente in­
útil, que hicieron pasar en la otra cámara. 
Nunca creí que ese paitido se pararía en el* 
umbral de la casa de los comunes, á seme* 
¡anza de los sabuesos bien enseñados que

“Civilly dehght
In barking at the gamo th*y date not bite.” 
(aprobación.)

Siempre esperé que algún miembro de 
ese partido se presentaría arrogantemente 
en el campo con un voto de censura contra 
el noble lord, que lo acusaría ante la cáma­
ra de los comunes y en su presencia, para 
que la cámara oyese su defensa (oid! oíd!). 
Pero estábamos condenados á un desen­
gaño. '

Por cierto que los honorables miembros 
de la oposición han obrado como el intrépi­
do caball<*ro que decía que la prudencia era 
el mejor tributo del valor. No les lia de 
haber faltado ganas de herir, '.‘pero tuvieron 
miedo de descargar el golpe.”

Pero copa á los esfuerzos independien­
tes de mi honorable amigo (el Sr. Ruebmkj 
el provocar la opinión de esta casa, para 
que se supiese cual era la confianza que de­
positaba en los' ministros de S. M. como 
también en la política esterna del pais.

Oí anoche, con espanto, los sentimientos 
emitidos por un miembro que he de ver lo 
davia sentado en los b ucos de la majistra- 
tura, hablo, del honorable miembro por 
Abiugdoin. ¿Qué dijo á la camara ese ho­
norable miembro? Dijo qua hacia algunos 
años que no tenia confianza en la política 
esterna del gobierno; que no solo la jwzgab* 
capaz de complicar al pus con las naciones 
eslianj^ras, siró hasta de poner en peligro 
la paz del mundo. ¿Pero cual, ha sido la 
conducta de ese honorable miembro en los 
últimos cuatro años? Durante ludo ese 
tiempo, se ha contentado con estar sentado 
en los bancos de la oposición sin levantar 
jamás la voz contra la política esterna de 
este país.

Me está pareciendo que el honorable 
miembro, á semejanza de los de su profe­
sión, se alimenta Unto con los libros azu­
lee, que al fin se asimilarán á su sistema. 
(R<sas y aplausos.)

¿Qué pensará esta casa de un miembro 
que, siendo candidato para un puesto de la 
inajhtrMura, se presenta, tarde y en malas 
horas, á dar de cornadas al noble lord se­
cretario de los negocios estranjeros?

Hai también otro * honorable miembro, 
mui honorable, debí decir, de quien debo 
hablar. Los presentes, son tiempos en que 
no debe usarse de paliativos, en que todos 
deben hablar con-claridad, y emitir sns opi­
niones acerca do los hombros públicos. Son 
tiempos en que el ministro se halla en apíle­
los, y en que no sabemos lo que, ó quien 
vendió en segunda.

El mui honorable miembro de Ripon (*¡r 
J. Graham), que ocupó anoche la atención 
de la cámara, aseguró que lo hacia con la 
mayor repugnancia. Pero no es fácil d s 
cubrir, ni en las maneras ni en el asunto del 
noble baronet, la menor señal de semejante 
repugnancia. Me parece que el discurso 
del mui honor- ble baronet participa de la 
cuaiidad atribuida a lady Sneerwell, en la 
comedia intitulada, Escuela del escándalo. 
Hubo en su discurso un elojio hábilmente, 
entrelazado de sarcasmos melodiosos que 
son el distintivo del escándalo político de| 
mui honorable baronet, (¡oid!) Cuando 
oí preludiar al mui honorable miembro su 
discurso con la cándida declamación de loa 
sentimientos de amistad hacia el nuble mi. 
nistro, no pude dejar de acordarme de esos 
animales que hai en los desiertos de la 
América dellSur, de esas serpientes inmen­
sas que, según dicen, untan con su baba las 
victiman que van á tragar.

Cuando* el mui honorable baronet habló 
de su amistad hacia el nuble lord (Palmers- 
ton), confieso que juzgué participaba de los

sentimientos de la Roí in funi anld; quien de** 
cia que en los infortunios de nuestros meju- 
res amigos, habia lodo cuanto hai de agra­
dable, ó al menos, de no desagradable. 
Siempre juzgué que el mui honorable baro­
net que se sienta en el tercer banco del lado 
opuesto,’ era considerado romo una especie 
de aoje! de la guarda de los ministros de S. 
M., qiie era de Ilícito,

The sweet Hule cherub which sits up aloft 
To keep icatch o'er the lije oj poor Jack, 

(Grandes carcajadas.)
Pero ¿cual ha sido la conducta 

honorable baronet? No contento 
licar los asuntos de Grecia, dió á

del mui 
cop cri- 
éntender

que siempre había discordado de la pnliti- 
ca del ministro de negocias estranjeros: 
siendo esto así, no deja de parecer estraor- 
dínario que nunca hubiese anunciado su <L 
sentimiento, lanío mas cuanto que ha teni­
do oportunidades para ello, pur hallarse 
constantemente en su circulo. El mui ho­
norable baronet estaba en la casa cuando el 
miembro por Sis fiord (el Sr. UiquharQceo- 
suró, ingenua y francamente, al noble lord 
ministro de los negocios estranjeros. El 
mui honorable baronet sacó grao parte de 
su discurso da la interpelación del honorable 
miembro. Parece que la capa del SrJUr* 
quhart cayó sobre los hombros del muí ho- 
norable baronet, quien,' en esa ocasión, 
guardó un sarcástico silencio. El mui hu" 
notable baronet disintió también de la polí­
tica española del noble ministro de negocios 
extranjeros. Su proceder, en esa ocLsion, 
fué igualmente estruordinarioi En junio de 
1843, el honorable miembro por Dorset^hi- 
re, enemigo franco é ingenuo (aplauso), 
y que no sostuvo ministros por cuatro años 
para abandonarlos al quinto, presentó* una 
mocion censurando toda la marcha de nues­
tra política en España, especialmente en lo 
que decía respecto á la intervención á que 
aludió el mui honorable baronet. ¿Cuál 
fué entonces la linea de conducta seguida 
por el mui honorable baronet? Aunque otro 
mui honorable baronet, cuya política fué 
siempre oscilatoria, hablo del miembro por 
Tamewar (sir R, Peel) censuró al ministro 
en aquella ncasion, el mui honorable bno. 
net, miembro por Ripon (sir J. Graham)) 
ses(,enedor del gobierno, se conservó mudo 
y tranquilo.

El muí honorable baronet, echando una 
mirada sobre la política de todo el mundo, 
dijo: “¡Ved lo que habéis hecho con vite»- 
irá política! Costa Cubral está revestido 
de la autoridad en Lisboa.” ¿Por qué no 
dijo eso el mui honorable baronet en IS4S?

E.i junio, de 1848, el honorable miembro 
por Montrose presentó una mocion censu­
rando nuestra ínter volición en Portugal. Yo 
apoyé esa mocion; pero porque ha dos 
años la apoyé ¿he de venir hoy á la cáma-
ra á desenterrar el pasado? (¡Oí I!)

Siempre apoyé en jeneral al noble 
aunque no sea su admirador seivil. 
ciertos puntos dula política del noble 
que desapruebo, pero, en lo jeneral,

lord. 
H-y 
lord
creo

que ¡amas hubo un ministro de negocios es* 
iranjeros mas distinguido, ni mas hábil. ¿Y 
cual fué el proceder dH noble baronet en 
aquella ocasión? Muí presente lo tengo. 
El debate sobre la expedición de Portugal
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[Empieza en el número
Como viera que Paulina 

en el propio estado en que 
trár se convenció de que

1,360.]
habia recaído 

la halló al en-
la confesión

que acababa de sustraer involuntariamente 
provenía de la dominación moral que ejer­
cía en Paulina. Quiso cerciorarse comple­
tamente y repitió como ya lo habia hecho el 
nombre de la niña.

—Paulina.
La joven prosiguió inmóvil. Le tomó de 

nuevo la mano y ella hizo otro estremeci­
miento igual con los mismos síntomas.

—¿Es cierto que me amas? preguntó.
—¡Si, te amo!.... ¿Has dudado nunca 

de que el mar es bravio, de que hay en el 
firmamento estrellas, ó de los besos de tu 
madre ?

—No.
—Duda, pues, de ello antes que dudar

de mi amor.
—Paulina, ¿por qué has ocultado ese 

afecto y lo ocultas aun?
—Silencio, Márquez» No quiero que 

nadie me oiga. Hablo á (u sombra, á tu 
espíritu, pues jamas te lo diría. Tunóme 
amas; demasiado lo sé, y por esto voi des­
falleciendo, porque quiero concluir con 
tanto padecer. Si al menos hubieses sido 
feliz, te lo hubiera dicho un dia, porque 
entonces ya nada te importarían los sufri­
mientos de una mujer como yo. Pero tú 
también padeces, y quizá te arrepentirías 
después de no haber sabido comprender mi 
corazón: seria otro torcedor para mí.

—¡Oh! tú eres un ánjel.
—Silencio, repito, silencio; dijo Paulina 

poniéndose el dedo en los labios, no quiero 
que nadie me oiga.

—¡Diosmio! cuánto habrás padecido!
—Mucho, mucho. Pero estoi resignada 

y he sabido soportarlo todo hasta ahora. Me 
creían dichosa. ¡Ignorantes! No sabían adi­
vinar que mis tristes acentos repetían los 
quejidos del dolor que ocultaba. Tú me 
mirabas y te decías á tí mismo: Cuan di­
chosa es porque recoje laureles! Te lo per­
dono Márquez. Yo estaba destinada á ser 
tuya, eternamente tuya; pero tú no podios 
ofrecerme sino indiferencia y frialdad.

—¡Qué lenguaje tan diferente del de In 
duquesa!*

—¡La duquesa! esclamó irritada Pau-
lina, no me hables de ella, no. porque la
detesto. También la amaria si te hubiese 
hecho feliz; pero ella no tiene alma. Será 
para ti un genio maléfico que te mortificará 
continuamente. Huye de ella, Márquez 
huye. Su destino fatal arrastrará’á todos' 
los que la rodean al precipicio. Amala sí 
quieres, pero sin conocerla. Sobre todo, no 
le digas jamas que la amas.

—Tienes razón, Paulina
—Me crees, pues? me concederás al me­

nos esta gracia, ¡Daría mi vida para poner 
fin a tus disgustos! Si. Márquez, procura 
encontrarcel sosiego que has perdido. Tu 
estas á tiempo para salvarte.

—Manda, Paulina, y te obedeceré. Ne­
cesitaba que me sacasen del infierno en el * 
cual había caído, y tu sales á mi encuentro 
para ello. Yo también te amaré, Paulina 
porque tu me harás conocer el verdadero 
amor.

—Cuan gratas son estas palabras! Ne sé 
por qué siento en mi un placer que me 
vuelvo á la vida. Repítelo aun, Márquez. 
Sea por la ultima vez, poro que al menos 
lo escuche, y Dios te recompensará el bien 
que me haces.

—Despiértate, Paulina; vuelve en tí án 
jel mío.

—¿Quieres que me dispierte?
—Sí.
Paulina se apoyó en los brazos de su si­

llón, y se levantó de pronto como si hubie­
se recuperado todas sus fuerzas. Sacudien­
do su-cabeza miró asombrada á su alrede­
dor. Al ver que se encontraba sola con 
Márquez, manifestó una sorpresa indefini­
ble y le dijo .*

—¿Hace mucho tiempo que está usted 
aquí ?

—El suficiente, querida, para saber que 
me amas.

La jóven dió un grito agudo y cayó des­
mayada.

Entró azorado en el aposento el padre de 
la jóven y preguntó con la mayor impa­
ciencia:

—¿Ha podido vd. saber algo? <«
—Si; todo me lo ha confesado.
—¿La salvaremos?
—Ya está salvada.
El anciano, como enloquecido, estrechó 

en su seno á su hija desfallecida y al poe­
ta. y después corriendo de un lado a otro 
y buscando sin saber lo que buscaba, es­
clamó:

—Es prcaiso socorrerla.

—Tranquilícese Vd. No necesitamos na­
da. Pronto se repondrá.

Márquez habia conocido lu crisis. Una 
lagrima que llevaba consigo el veneno do 
las amarguras de Paulina, se desprendió do. 
sus ojos cerrados aun, y resbalando cayó 
en la mano del pcela. Aquella lágrima,que 
era una prueba de que se operaba en el 
ánimo de la cantatriz una de esas revolu­
ciones prontas que salvan á muchos, inspi­
ró entera confianza á Márquez. De él de­
pendía el remedio. No podía, pues, dudar 
qus el mal desaparecería. Había llegado 
aun á tiempo. Pero si hubiese tardado, esa 
flor se marchitaba. Las ilusiones del poeta 
se convertían en realidades. Sus versos ya 
no dobinn escribirse en- adelante para gra­
barse en un mármol; merecían una página 
de oro, y el autor acababa de encontrarla.

XIX.
CUADRO ÓPTICO.

Con voz suave y melodiosa cantaba Eu- 
jenia con su acostumbrada alegría Los-To­
ros del Puerto, mientras daba remate á un
vestido. Arturo 
asuntos estaban 
victoria para ella 
criminal hallaría

le habia dicho que sus 
en buen estado, que la 
era infalible, y que el 

su castigo; pero no por
esto se había aumentado la alegría de la 
joven. Esta no se desbordaba nunca.

dia.de


duró tres noc’hes. boa honorables miem­
bros de la oposición atacaron directamente 
id noble lord. Emn hombres honrados, y 
sn franqueza loonnee acreedores 6 tni res 
peto. ¿ Pero como procedió el mui hono­
rable boronet? En la tercera, noche de la 
discusión, cuando un honorable miembro,el 
doctor BiWomg, se levantó para hablar,so 
cedió qué el tiempo estaba caloroso, y co­
mo el honorable miembro se presentase mu­
nido de voluminosos pápele*, y comenzase 
á hiblnr en el estilo adoptado anoche por el 
honorable miembro por Abengdom’ la casa 
se evaporó. Pero ó la cuarta noche tuvo 
lugar un debate mui notable, -en que el ho­
norable baronet, habiendo sido acusado de 
connivente en la evaporación de la casa, se 

'defendió; y en un discurso mui notable dijo:
“Mui lejds de querer sofocar la discusión de 
osla cuestión portuguesa, apruebo concien 
zu la y pimíamente ‘a política del gobierno 
de S. M. (Risas), y si hubiese estado 
presente habría dado mi apoyo á los mi 
nutro* de la corona.” Y ese mismo ho­
norable miembro es el que, dos años des­
pués, viene aquí A decir con gran repug­
nancia, porque estas cosas en verdad siem­
pre repugnan, y especialmente cuando tie 
nen que decirse 6 un amigo y antiguo cóle- 
gn» ‘'Por espacio de cuatro años he desa­
probado nuestra política, aunque os haya 
dudo mi voto; pero ahora, debo deciros, 
lord Palmer-ton, que os tengo por exelente 
criatura, buen amign, buen cristiano, pero 
que sois un mmist.ro> peligroso, de quien 
nos debemos separar.”

No haré observación alguna.sqbre el pro 
ceder drl mui honorable baronet; dejo al 
público el apreciarlo. Tal vez pueda ser re 

^ putndo como buena táctica parlamentaria, 
.pero, cuento A mi diié que el público fuera 
de este recinto, qup prefiere la franqueza A 
los manejos ficciosos, y que es indiferente 
A las intrigas de los partidos políticos, veri 
cierumente que la manera con que es trata 
do hoi el noble lord, tiene olor 8 las evasi 
vas jesuitias de la chicana moscovita. (Es- 
truéndosos aplausos.)

Presento el caso con toda claridad al ho 
liorable miembro y á la casa. Si pueden 
negar to,que lo nieguen; pero repito que el 
público ha de Ver que este proceder se pa- 
teee mas A las evasivas jesuíticas de la chi 
cana moscovita, que 8 los franco*, leales y 
honrosos certámenes políticos do la logia 
terrrn. (Continuará, )

INTERIOR.
Boenauntos ¿Mídales.
MINISTERIO I 

de > Montevideo, setiembre 19
Relaciones Estertores ) de 1850.

Habiendo manifestado el Cónsul Gene­
ral de la República en los Estados de S. Mr 
Snrdq, la utilidad de un Vico Cónsul en 
Genova, para el mejor servicio Nacional; 
el Gobierno decreta:

Art. l.° Nómbrase Vice Cónsul de la 
Republica, en la,Ciudad de Genova, a D. 
Juan Bautista Antonini. ,

Art. 2. ° Entiéndansele los despachos res­
pectivos,comuniqúese, publíquese y dése al 
Registro Nacional.

SUAREZ.
Manuel Herrera y Obes.

COMERCIO DEL PLATA.
MONTEVIDEO, SETIEMBRE 21 DE 1850., 

kr?* -''■-.- »- —--------- . —- :............— ^ .7

TODOS ESTAN CONTENTOS.

Hai ciertas fa^es que, una v z emitida* 
por el jamo de Buenos Aires, reciben de 
sus pi aceptos ó de la" lisonja de sin siervos, 
mía especie de. consagración, que las con 
vierte en dogma del credo resista.
“En la república Bijentma todos están 

s8l'í»^Vhos. En Buenos Aires todos es-

' Llamaron reciamente a su puerta.
— Adelante, dijo Eujenia, que de cos­

tumbre no se encerraba durante el din.
Al ver a in perdona que se introdujo, se 

sorprendió tanto lu jóven, que la labor be 
cayó de siís'manos.

•—Qué so le ofrece á vd., caballero?
El recreo llegado con aire compunjído y 

pujando los ojos hacia el suelo contestó:
>—Vengo á dofendérmo, en persona, se­

ñorita. delante del verdadero tribunal al 
que debo dar cuenta de mis acciones.

—No me ¡Acombe, don Antonio, dijo 
Eujenia reponiéndose, decidir una causa 
quo está ya en manos de rectos y justos 
jueces. A ellos'tuca ahora ser intérpretes 
del fallo de la inspiración de Dios.

—Pero si me he dirigido aqui para pre­
sentarme delante de Vd., humilde y con­
trito, y para implorar la gracia que los hom­
bres mo negarían, ¿me desoirá Vd y será 
tan desapiadada que rechace al delincuen­
te que se baila postrado y pide perdón?

Este Icnguage, que.era si muy bajo, vil, 
ó que provenía de un súbito arrepentimien­
to, hizo vacilar á Eugenia que por su na­
turaleza bondadosa siempre se hallaba itn 
pulsada hacia el bien. Por esto so atrevió 
á decir:

—Si fuese cierto lo que Vd. dice, quizá

tan contento^.” Estas y otras locuciones 
análogas, rejistradas en los Mensajes, han 
pasado A fijarse en el lenguaje de los diarios 
dictatoriales, y por supuesto, tienen su re­
percusión en hs Presscs asalariadas de Eu­
ropa, por conducto de corresponsales, tan 
imparciales y veraces, como aquellos cuyas 
muestras hemos presentad!) en estos dias.

Si acaso Buenos Aires estuviese conten­
to de su estado actual, eso será cuando lo 
compare con lo quo ha tenido la desgracia 
de ver y de sufrir en anos anteriores; pero 
no lo está, ni puede estarlo, de un modo 
absoluto; no lo está, ni । uede estarlo, com 
parándolo con aquel á que tiene el incues­
tionable derecho de aspirar, y del que hoi 
gozaría seguramente bajo otro réjimen. El 
esclavo«africano, cuyos movimientos ma­
quinales son dirijidos por el inexorable láti­
go del capataz, está contento hoi, si no es 
vapulado como ayer lo fué: el enfermo que 
sufra una atenuación ó suspensión en el mal 
que le atormentaba ayer, se halla contento 
hoi: pero esto no quiere decir que aquel ro 
pule un bien so condición de siervo, ni éste 
su estado de enfermedad: el uno sabe bien 
que el fatal látigo puede volver 8 descen­
der mañana sobre sus espaldas; y el otro 
sabe que la dolencia puede renovar mañana 
sus rigores.

El contento y satisface ion de los pueblos 
e«, corno en los individuos, un sentimiento 
mui complejo. Los que lo atribuyen al 
pueblo arjentino, lo hacen, especialmente 
al escribir a Europa, en el sentido de los 
goces materiales. Pero aun admitiendo que 
Buenos Aires no tuviera á este respecto 
sino motivos de congratulación, y que allí 
lodo fuera prosperidad y abundancia para 
todas 1hs clases, aún asi, habría todavía que 
traer á cuenta su estado moral. Frecuen 
lisimo es hallar en todo pais innumerables 
individuas, cuyos dias se (fosilizan entre las 
comodidades, viendo satisfechas las necesi­
dades de la vida física y animal; pero que, 
sin embargo, son aquejados por dolores mo­
rales, ó por una angustiosa sensación de 
mal estar; esos, no están por cierto conten­
tos y satisfechos. Pues de igual modo, hai 
en las naciones, ademas de las necesidades 
de la vida material las de la vida moral; y 
lo que fija el carácter de esta, es el estado 
social y el estado político de ellas. Habla- 
mus, por supuesto, de aquellas naciones en 
las cuales los escesos de la tiranía, no han 
extinguido totalmente los destellos de la ra­
zón, y que cuentan con ciertas clases que 
conservan la plena conciencia de su digni 
dad y sus derechos: no hablarnos de las 
clases que en todas partes son habítualuvn- 
le brutas y pasivas, ni de aquellas que lian 
sido después embrutecidas ó corrompidas 
por la maléfica influencia del réjimen des 
pótico.* A solo estas aludia el Panem el 
Circenses del romano, que el ilustre autor 
de la Oración Apolojélica, aplicó después 
con tanto donaire á la España de Carlos 
4- ° : quizás, con referencia a ciertas jen- 
tes de Buenos Aires, su punzante Pan y 
Toros, sea algún día traducido Pan y Pa- 
termo por algún Juvellanos arjentino.

.Aquella conciencia del derecho propio, 
dbtmtivo supremo del ser humano, no se ha 
extinguido totalmente en Buenos Aires; mui 
lejos de eso: ella no puede hoi manifestarse 
públicamente, pero ella existe, y poderosa. 
Innumerables son, los individuos de tudas 
condicione» y edades, aun sin contar los nu­
merosos emigrados que han regresado, que 
tienen el peí Lelo conocimiento' de su es- 
lado •

¡Y como no han de tenerlo! ¿Qué se­
guridad les asiste de la continuación de esos 
mismos goces materiales, aun suponiendo 
que lodos participen de ellos? ¿Con qué 
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pudiera aun interponerme éntre Vd. y la 
espada de la ley.

—He sido muy ingrato, señorita, y mis 
faltas si no merecen perdón al menos es fá­
cil que alcancen misericordia.

—Esa no debe negarse á los arrepen­
tidos.

—Pues bien, Eugenia, yo hé causado á 
usted muchos disgustes, he pisado con mi 
planta impura el campo de flores que la 
suerte le destinaba.

—No por esto he sido menos feliz.
—¡Oh! esclamó don Antonio con com- 

punjimiento jesuítico, no me es permitido 
el compararme con Vd. ni remotamente: 
Esa paz que Vd. goza y que es la recom­
pensa de sus virtudes, no cabe en mi cora­
zón. Debo purgar mis culpas con los mar­
tirios de lu esputeion.

—Es verdad; por esto no lo quiero á 
Vd. mal, pues debe haber sido y creo que 
es mui desgraciado.
- El astuto don Antonio conoció que ha­
bía tocado la fibra sensible de la candoro­
sa jóven, y empezó á figurarse que conse­
guiría pronto el objeto que se habia pro­
puesto con su visita.

—Tan desgraciado he sido y soy, dijo 
dandoúsu acento toda la .expresión angus­
tiosa del dolor, que sien Vd. encuentro la

garantías individuales cuentan? ¿Cuáles de­
rechos políticos di* frutad? ¡Ningunos! Es­
to lo ven, lo palpan todas los dias: en esto 
no cabe ilusión.

El matar sin juicio ni audiencia, y aun sin 
decir porqué, ha sido mirado en lodos tiem­
pos y naciones como el crimen mayor - á
que puado el despotismo abandonarse en 
sus furores. El gran Cicerón, á pesar de 
sus talentos y virtudes, y del inmenso servi- 
cio que hizo & su patria apagando con sangre 
la tea incendiaria de Calilina, fué acusado y
desterrado por haber muerto sin juicio & 
ciudadanos romanos; y la lei de Valerio Pu 
blícola cayó en odio, ho porque ella pro­
metiese malar al que aspirase a la tiranía, 
sino porque permitía {nacerlo sin juicio — 
Rosas no lo hace en el|dia, s» dice. ¿Pero 
no lo lia hecho miles y miles de veces? ¿No 
lo ha hecho siempre? Y sobre todo: ¿no 
ha pregonado en su Gaceta que le asiste el 
derecho y facultad de hacerlo?-¿No ha sos- 
leuidoj el insolente báibaro, en 1848, esa
espantosa blasfemia, aún respecto de una 
niña embarazada ? Pues aun prescindiendo 
de (antas otras blasfemias que pudiéramos, 
recordar, basta que en una sociedad se ha­
ga eso, y pueda hacerse eso cuando á su 
señor se le antojé, basta esto, decimos, pa­
ra que hombres que conserven el uso de su 
razón, no esten, ni puedan estar,' contentos^ 
satisfechos, entusiasmados, ccn tan execra­
ble répinen — Ese es un sarcasmo horrible 
no solo contra el pueblo oprimido, sino con­
tra toda la especie humana.

Pero no discutamos si hai ó no razones
para que aquel esté contento y satisfecho. 
Fijémonos únicamente en si es cierto el he­
cho de que lo está, nazca ese contentamien 
to de lo que nazca.

En cuanto a esto, nosotros sostenemos, 
del modo mas decidido, que jamas puede 
Rosas sentar como una verdad averiguada é 
indubitable la existencia de ese hecho; por 
la solidísima razón de que él mismo ¡la in­
hibido los medios de averiguarlo.

El hombre que, en el seno de la confian­
za, dice ó escribe á su amigo ¡maldito sea 
Rosas! ese hombre merece fé desde que 
habla con libertad; más el que dice en pú­
blico (bendito sea Rosas! aunque es posible 
que en ello sea sincero, pero al fin se igno­
ra si realmente lo es.

Todos están contentos, se dice. ¿Pero 
como se sabe esto? ¿Como consta? ¿Cua­
les hechos públicos, repetidos, y sobre iodo, 
verdaderamente espontáneos, lo acreditan? 
Esto es lo que debierlh decir, ante todo, 
los audaces apolojistas déla dictadura. Cre- 
en sin d#da que en las conversaciones de 
las calles? de los rafees, de los teatros, es 
donde se borde ir á buscarla espresion del 
verdadero sentimiento público. Aunque to­
das esas-con versaciones sean uniformes en 
aquél sentido ¿pero como se sabe que esas 
manifestaciones nacen del corazón ó déj 
convencimiento? En los que tal digan ¿ha i 
acaso libertad para debir lo contrario» si lo 
contrario sintiesen? Al ménos no puede des­
conocerse sensatamente que la presunción 
está por que esa libertad no existe ni puede 
existir bajo un réjimen absoluto, bajo un go 
bierno que se ha cimentado por los mas 
inauditos escesos de terror y de barbarie, v 
que además sostiene que le asiste el dere- 
cho y facultad de perpetrar otros iguales.

Lo dijimos otra vez. Si el- absolutismo 
tiene ^is ventajas para los que lo ejercen 
tiene igualmente sus desventajas: y ya que 
los déspotas se aprovechan de aquellas, jus 
lisimo es que se les baga soportar estas. 
Una de ellas es, que el déspota sea el único 
responsable de lodo; que h prensa sea re­
putada nada mas que como el eco mecáni­
co de su querer;y sobre todo, que no pueda
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compasión que necesito, creeré que entre­
veo el azul del cielo, que es para mí ahora 
de un rojo que me abrasa la vista* Piedad 
para mí, señorita, no me niege el consuelo 
que me inspira la creencia de que consegui­
ré el perdón'de Vd. y de que al menos 
hallaré algún alivio.

— En cuanto á m| puedo Vd. estar se­
guro que contribuiré á la paz que nece­
sita. Yo no soy rencorosa, yo no me creo 
árbitra para castigar, y qujzá siendo mas 
débil que los demás, no soy inexorable para 
las flaquezas agenas, pues también . tengo 
las mias.

—¡Ah, señorita! esto es haber consegui­
do mas de lo quo esperaba, y permítame 
que, echándome á sus píes.... '

—No, don Antonio; dijo Eugenia re­
tirándose por un movimiento involuntario. 
Le perdono á Vd. y esto basta. Lo demas 
sería exagerar un sentimiento que hada 
tiene de estraordinario. Aunque no le es­
time á Vd., dejaré en olvido el mal quo 
me ha querido hacer á sabiendas. Dígame 
Vd.'únicamente lo que pretendía propo­
nerme.

—Voy, pues, á eso, señorita, para evi­
tarla mi presencia, que de todos modos debe 
serle desagradable.

—Le escucho á Vd., dijo Eugenia con

jamas apoyar los actos de su política, sea 
interior ó estorior, en Ja opinión pública, en 
la voluntad nacional. Siempre se le podrá 
preguntar ¿cuales hechos podréis presentar, 
ejercidos libremente, y que no , sean orde­
nados ó inspirados por vos misino, que 
convenzan de la existencia de esa opinión? 
Ante esta pregunta, habrá de enmudecer. 
Alguna vez le sucederá tal vez que la on¡. 
nion le sea realmente favorable: pero siem­
pre tocará la imposibilidad de persuadir 
que ella es líbre. Sufrirá asi su pena.

Están contentos — Que los dictatoriales 
nieguen entonces, si lo osan, el gran princi. 
pío de todos los países constituidos, el prin 
cipio que preserva á la sociedad contra las 
aspiraciones ilejítimas, contra las revueltas 
que se cubren con una opinión pública fal­
seado, á saber: Que la opinión pública no 
se halla personificada en las individualidades; 
y que su verdadera espresion solo se en­
cuentra en los representantes del pueblo, 
libremente electos y libremente funcionando, 
en los constantes certámenes de la prensa 
libre, de las autoridades constituidas, de las 
corporaciones y asociaciones públicas &c

¡Cosa singular! Siempre se ha reputado 
como una de las obras mas difíciles en polí­
tica, aun en los países liberalmente rejidos, 
el conocer con seguridad, acerca de toda 
cuestión debatida, la verdadera opinión pú­
blica. ¡Y sin embargo, escritores asalaria­
dos por un dictador absoluto y vitalicio, as­
piran al privilejio de conocerla perfectamen. 
te, en un pais donde ella no* tiene órgano 
alguno, y donde no existe institución alguna 
en-que ella pueda reflejarse!

Están contentos—¿Por qué, pues, ese 
tirano—que es en todo la contradicción.per­
sonificada—no otorga á ese país institu­
ciones libres? ¿Qué teme? Si tan seguro 
se halla de ese contento, de esa opinión 
¿por qué al menos no franquea a! pueblo 
los vedados umbrales de las imprentas? 
Sus siempre insulsos, siempre serviles, 
siempre empalagosos diarios, que nada ilus­
tran, que á nadie persuaden desde que no 
son libres, y que no admiten contradicción 
ni competencia ¿no son el testimonio mas 
luminoso que podía poner en manos de sus 
adversarios, para míe puedan ellos gritarle 
con justicia—luego sois un déspota?'

“Esta extremada seguridad (dice un cé 
lebre publicista inglés, hablando de su 
país), con que cada uno puede comunicar 
al público sus ideas, y el grande ínteres 
que todos toman en lo que respecta al gc- 
bierno, han multiplicado aquí los diarios 
de un modo estraordinarin. Ademas de 
los anuales, mensuales y semanales, que 
recapitulan todo lo que se ha dicho ó hecho 
de interesante en los respectivos periodos, 
muchísimos hay que, apareciendo diaria­
mente ó cada dos días, anuncian las opera­
ciones del gobierno, y aun las varias causa 
de importancia, civiles ó criminales. Du. 
rante la sesión dei parlamento, las votacio. 
nes ó resoluciones diarias de la cámara de 
los comunes, se publican con autorización, 
y los discursos mas interesantes, pronun­
ciados en ambas cámaras, *on también 
recojidos y entregados al público por la vía 
de la impresión. HasU las anécdotas par­
ticulares de la capital y de las provincias, 
vienen 6 engrosar este volumen;y los diver- 
*n- papeles circulan y se reimprimen en las 
diferentes ciudades, distribuyéndose aun en 
las campañas donde ha-ia los labradores 
los leen con ánsia. Cada particular, desde 
un extremo al otro de la Gran Bretaña, es 
instruido diariamente del estado de la nación, 
y la comunicación es tal, que los tres reinos 
paiecen no formar sino una sola ciudad. No 
se crea por esto que hablo .con demasiada 
magnificencia del efecto de los papeles pú-

un acento que demostraba estar dispuesta á 
perdonar, pero también que no podía querer 
á su enemigo.

—Probablemente como primer castigo 
que Dios me ha impuesto, toco á una ruina 
inevitable por haberme engolfado en espe­
culaciones desastrosas.

—Es falso, esclamó Arturo con voz aguda 
y penetrando en el cuarto.
. Eugenia hizo una lijera demostración de 

sorpresa, y don Antonio con su gesto de­
mostró-la cólera quo le poseía; pero repo­
niéndose al instante, preguntó con una son- 
risa burlesca dirijiéndose á la jóven:

—¿Es persona interesada este caba­
llero?

Arturo qué había oído la conversación 
desde la puerta y que estaba convencido de 
las intenciones dañadas del empresario, vol­
vió armado de la mayor indignación.

—Mal que le pese, señor don Antonio 
contestó antes de quo lo hiciera Eugenia, 
he llegado á tiempo para suspender el efecto 
que las palabras de Vd. hacían en el ánimo 
de esa señorita.

—No lo comprendo, é ignoro el derecho 
de su interposición.

Arturo le miró con desprecio y dirigién­
dose á Eugenia, le dijo:

—Es Vd. tan bondadosa que con un paso

blicos.. Yo sé mui bien que no todas las I 
producciones que ellos condenen, son mo­
delos de lójica ó de.buen gusto; pero entre 
tanto, jamas sucede que un objeto que inte­
rese verdaderamente, que las leyes, ó que el' 
bjendej Estado en jeneral, dejen de escita 
alguna pluma hábil á presentar observado- ■ 
nes bajo una ú otra forma.. ..De la vivac i- ’ 
dad con que lodo se comunica, nace que 
una nación forme, por decirlo asi, un todo 
animado y lleno de vida, ninguna parte dtP 
cnal puede ser tocado, sin escitar una sensi­
bilidad universal, y en el cua!, la causa do 
cada uno, es realmente la causa de todos*’..,
“Pero (añide el político francés que co­

pia el trozo anterior), para que los diarios- 
produzcan ese noble y saludable efecto, e? 1 
indispensable que sean libres. Cuando huí 
lo son, impiden, es verdad, que formen la 
opinión, pero no La forman ellos. Se lee sus 

razonamientos con desden, y sus relaciones 
con desconfianza : por que en Jos primeros 
se ve, no argumentos, sino voluntades; y en 
las segundas, no hechos, sino intenciones 
secretas. No se dice—he aquí- lo que es 
cierto ó falso, justo ó erróneo—sino que se 
d’cc he aqui lo que el gobierno piensa, ó 
mas bien, lo que él quiere que se piense”....

¡Qué habrían dicho estos ilustrados es- 
crítores, si hubiesen viato un pais como el 
arjentino sin diarios, y en el cual los poquí­
simos que existen, son como los que Buenos 
Aires tiene la desgracia de soportar! ¡Oh! 
Habrían dicho seguramente; Este pueblo, 
precisamente está despotizado y humillado: 
este pueblo, por consiguiente, ó es de ilotas, 
ó el no está ni puede estar conlento y sa­
tisfecho.

Hemos sido favorecidos con algunos nú- 
meios del Times y Morning Choniclebat- 
ta el 22 de julio, conducidos por la barca 
inglesa Queen, que llegó ayer, salida de 
Jersey el 24.

La asamblea francesa había «ido proro- 
ga<la el 16 de julio, desde el 11 de agosto 
hasta el 11 de noviembre, por una inmensa 
mayorisj á propuesta de los Sres. K^rdrel, 
Montemart y Si. Beuve, siendo relator el 
Sr.de Montalembert. Durante el receso, 
una comisión de veinte y cinco miembros y 
el bureau de la asamblea, limará las obli­
gaciones prescritas por el art. 22 dé la cons 
titúcion (convocada en caso de urjéiicia) 
El día antes de esta resolución había sido 
adoptada la lei sobre la prenda, después de 
un debate mui acalorado, por una mayoría 
de 292 contra 265.—Al fin se habia arre­
glado amistosamente la dpsmtelijeocin que 
existía entre el jeneral D’Hiutpmíl ministro 
de la guerra y el jeneral Cbiiiigamier, desin- 
telijencia que casi trajo la salida de aquel 
del gabinete. Para la reconciliación, mucho 
ha influido Luis Napoleón,quien reunió á los 
dos jeneraks en la mañana del 19 en el Elí­
seo. Eií esa ocasión el presidente obró me­
nos como jefe del Estado que cuino amigo de 
la» paites. — El 20 ocurrió un caso ruidoso 
en la Asamblea nacional; la condenación 
del Sr. Lamailmkre, editor responsable 
del Poder, por ofensas hechas 6 aquel 
cuerpo reprochándole entre otras cosas, de 
no deliberar y examinar inadurammie sus 
medidas legislativas antes de votarlas. El 
Sr. Lamartmiere fue condenado á cinco mil 
francos de inulta. El autor del artículo 
condenado es el Sr. Graiiier de Cas— 
saígoac.

El dia de S. Ilenrique, como 6,000 per­
sonas de los iejitimixtas de los arrabales, se 
presentaron en la casa del Sr. de Larra* 
chejaquelein , llevando ramos de flores. 
Aunque este se llama Henrique, la mani­
festación tenia vkos de ser política, porque 
los lejiliniistas celebraban ese día la fi sis 
del santo en honor del conde do Cbambord.

mas hubiera. Vd. caído en la red que le ten­
día ese hombre....

—¡Caballero !
—Que sin duda se propondrá, prosiguió 

Arturo sin hacer caso de la interrupción, 
garantizarse por medio de una firma de 
Vd. del recio golpe que le amenaza.

—Esto es sobrada insolencia para que la 
soporto, esclamó don Antonio irritado. ¿Qué 
autorización tiene Vd. para intervenir en 
este apunto?

—Una muy sagrada: la tutela que ejerzo 
sobre una persona desvalida que por su 
inocencia caería cual inesperta paloma en­
tro las garras del gavilán.

Los ojos fosfóricos de don Antonio pare­
cían salirse do sus órbitas rodeadas de un 
ribete encarnado y negrusco.

Arturo prosiguió recalcando sus palabras 
por la fuerza del desprecio.

—Pensaba Vd. hallar desprevenida á la 
señorita, y «inflando en su alma generosa, 
se disponía Vd. á perderla. A buen seguro 
que en alguno de sus bolsillos habrá un do­
cumento al cual solo faltará una firma.

—Es mucho decir, señor Arturo,
—Nos conocemos á fondo, y una ojeada 

nos basta para entendernos. Vd. quiere 11 
estratejia y yo pido la demostración veiidi- 
ca de los hechos. *

mmist.ro
Sr.de


de gabiones, y también del lado de la ciu 
dad. El capitán Beranger, de-la escuadra, 
ha tomado 'el mando del puerto. Habían 
llegado á Chita Vecch*a gran número 
de oficiales franceses pura disciplinar las tro­
pas, pontificias. — La Cámara de Diputado* 
del Piamonte había sido convocada para el 
15, y 50. creía que se leería entonces el real 
decreto de prorogacion.

Sobre Alemania tampoco hallamos nada 
de notable.

Er* Dinamarca, se preparaban las fuer­
zas del reí a ocupar el ducado de Scbles- 
wg por medio de las amias; y se es 
peraba por dias una acción entre las 
fuerzas del ducado y las del reí. La es­
cuadra dinamarquesa tenía en rigoroso blo­
queo los puertos de Schleswig Hohtein.

Por decreto de 21 y 22 de mayo, el go­
bierno francés hizo entre otras, las promo­
ciones siguientes para caballeros de la Le- 
jion de Honor.

Cien [Pedro Vicente], repitan de 1.® 
clase del 2. 0 tejimiento de infantería de 
marina.

Decq [Noel], capitán de 1.® clase del 
3er. tejimiento de infantería de marina. Es 
tos dos señores pertenecen al cuerpo espe- 
dicionario en esta ciudad.

DESPACHO IMS ADUANA.

Descarga de Ultramar. — Día 20.
José Roete, 181 bolsas arroz, 40 barricas 

azúcar, 4 cajones zarzaparrilla.
Jaime Crucet, 14 pipas vino, 2 medias 

id., 95 quesos, 1 cajún tipos, 1 id. enco­
miendas.

Jaime Cibils, 5 fardos cañamo obrado, 1 
fardo alpargatas, 2 cajones chocolate, 2 ca­
jones longanisas, 4 pipas vino [hito, 11 me­
dias id. id., 3 cuarterolas id. id., 1 porción 
ternilla rota.

Germán da Costa hermano, 2 barriles 
manteca.

Despoy, 30 bolsas papas.
Estefano Portuta, 5 quesos, 8 bultos 

fideos. 2 id. pes-palo, 1 tinajita conservas.
Baile y Ca. 1 cajón muestras.
Juan B. Capurro, 15 toneladas carbón 

de piedra.
Manuel Gonzalvez y Ca., 48 latas café. 
Zumaran Ca. 30 rollos plomo.

Despacho de Almacenes—Día 20.
Juan Delta Zoppa. 52 cajones con 12 

tarros frutas en aguardiente averiadas, 20 
id. ajenjo.

José Ruete, 356 bolsas fariña.
Zurriaran y Ca. 52 medios tercios yerba, 

35 pipas vino tinto.
Carlisle Smith y Ca. 5 cajones con 47 

'piezas paño con 980 yardas.

A Depósito—Día 20.
Manuel Grandin, 25 sacos arroz 
Edmundo Barthold, 14 pipas vino tinto. 
Martin Martínez, 10 pipas vino tinto.
Juan Quevedo, 150 bolsas harina. 200 

inedias id.

| y asistieron á una misajpie celebró el cu. 
I radas Petits-Péres. Todos concurrieron 
I llevando un clavel blanco en él ojal» L* 
I ceremonia rehjiosa pasó sin el menor <lis- 
¡ turbio. — Lo que mas ocupaba la atención 

en París era !a elección de la comisión de 
vijilancitit que debe existir durante los tres 
meses de la prorogacion de la asamblea. 
Todos los partidas trabajaban por hacer 
triunfar los suyos en laeleccion, la que' ten­
dría lugar el lunes 22 de julio. Fondos 
franceses, el 20-5pg , 96,35; 3pg , 58.20. 
Acciones del banco, 2375.

Nada ha ocurrido de notable en Inglaterra. 
■Caitas de Ñapóles anunciaban haberse arre- 
reglado amigablemente la diferencia entre 
los gobiernos inglés y napolitano, concer 
niente Á la indemnización debida a los súb­
ditos ingleses por pérdidas sufridas en e| 
bombardeo de Mesina y de Catana. — Se 
Íiabia abierto una suscricion en Berming- 
ham, para eiijir una estatua é sir Roberto 
Peel: la suscricion era de un penique por 
persona. — Consolidados el 22, 96 4 ¿ f

La fechas de España son las qu« aquí 
tenemos^ La publicación del Católico ha­
bía sido suspendida por órden del gobierno. 
Al anunciar ese diario !a muerto del princi­
pe de Asturias, dijo que era un suceso pro­
videncial. Corría en Madrid un rumor 
que atribuía al doctor Sánchez la muerte 
del principe, pero la reina continuaba 
dispensándole su confianza.—El casamien­
to del conde de Monlemolin, con la her 
mana del rey deNa pules, tuvo lugar en efecto 
el 10 de julio, en el palacio real de Casería. 
La ceremonia se hizo sin pompa, y sin que 
se enviara invitación ó nulificación ninguna 
a los representantes de los poderes estran 
pros. Con el mismo secreto se manejaron 
lus negociaciones pina el matrimonio; y las 
dispensas de Roma se obtuvieron con mis 
íerio por medio de una persona despachada 
ni efecto, sin el conocimiento de la embaja­
da de Ñapóles en Ruma y del nuncio de 
Ñapóles. El misino dia 10 el duque de 
Rtvas, embajador español, se embarcó en 
un vapor de su nación para España.

También son dé poco ínteres las noli 
cías de Italia. El ministro de la guerra de 
Ruma, anunció el 6, que S. S. habia or­
denado la creación de un cuerpo de policía 
de 8000 hombres. — El Conservatore de 
Florencia del 10 copia una carta de Civita 
Vecchin, la cu*l dice^que, a juzgarse por 
las foiiificaciones levantadas por lus fran­
ceses en aquel • puerto , pareceiia que 
quieren ocupar una posición par largo tiempo 
después de la evacuación de Roma. En 
iré la Puerta Rumana y la Puerta Cometo, 
han coronado los bastiones con doble hilera

Han abierto Registro.—Día 20.
Bergantín francés Firjinia, por A. Re 

bould.
Barca chilena Viña drl Mar, por Jai­

me Cruret.

^ MARITIMA. -^
ENTRADAS—Dia 20.

Jersey, el 24 de Julio, barca inglesa 
Queen, 253 ton., cap. William Payn, 13 
trip., á Diego De Bas y Jones, con 100 cu-, 
fieles pintura blanca, 8 id munición. 50 
cajas almidón, 18 tambores bacalao, 96 ro- 
líos ja reía, 72 latas confituras, 332 barricas 
cerveza. 10 bocoyes y 5 cuarterolas vinagre, 
100 caj. velas. 13 id encurtidos, 5 id ropa 
hecha, 15 cajas té, 100 barric. azúcar refina, 
da, 20 pipas, 2 bocois, y 311 cajones 
jinebra. 2 id muebles, 230 id coñac, 20 
pipas id, 18 cajones planchas de cobre. 5 
cascos clavos, 100 cajones jabón, 120 bar­
riles tierra romana, 107 id galleta, 9.959 
ladrillos, 10 bocoyes cidra, 12 cajones mer­
cancías, 10 barricas papas, 1 cajón con un 
piano,2 id salsas, 24 barriles carne de chan­
cho, 4 sacos café. 5 barriles arbejas, 104 
cajones y 25 canastos vino, lOcuart. id, 6 
id coñac.

De la punta del Espinilla, lugre de guer­
ra sardo Fama.

Al caer la tarde, entró al puerto el ber-' 
gantin ingles Mar^aret, procedente de Li 
verpool. No se le pasó visita.

SALIDAS—Dia 20.
Buenos Aires, vapor americano Wlllian 

J, Pease.

Prontos a salir.—Día 20.
Brasil, bergantín austríaco Vinko. 
Patagones, bergantín ruso María. 
Malvinas bergantín brasilero Virjinia. 
Rio Grande, bergantín itnlino 2. 0 Bene- 

delta María.
Rio Grande, bergantín goleta brasilero 

Herminia,
Idem id. id. romano Leopoldina.

Publicación Solicitada

Cumplo gustosamente con un deber al 
hacer la siguiente publicación.

En la noche del 14 del corriente Setiem­
bre he tenido la desgracia de naufragar con 
la bombarda oriental «Murtade mi mando en 
la Punta Espinilla, salvando felizmente las 
vidas con la lancha de á bordo.

En esa circunstancia.me presenté al Sr. 
comandante del bergantín de guerra sardo 
Eridanq pidiéndole me diese auxilio de cual­
quier modo que fuera, para poder ir á sal­
var algo de mi buoue naufragado. Inme­
diatamente dió ordenes para que el lugre 
de guerra Fama se hiciese á la vela con 
destino al paraje del naufragio, lo que se 
efectuó pocos momentos después.

Fué admirable el valor y la energía que 
demostró el Sr. comandante de la Fuma D. 
Dino Dini en la tentativa que se hizo para 
salvar el buque, arrojándose el primero al 
agua, dando de ese modo generoso ejemplo 
á la tripulación que valerosamente lo siguió 
en la empresa

Si solamente se pudo salvar una porción 
de artículos dé ¡ni bómbatela, y no se nudo 
conseguir salvarla totalmente, fué efecto 
de una fuerza mayor, y no por falta de re­
petidos esfuerzos del Sr. Dini, y de toda la 
tripulación de la Fama.

Por lo tanto, cumplo con el mas sagrado 1 
de los deberes, dando infinitas, gracias al 
Sr. comandante ParohL», y al Sr. Dini, es 
presándoles mi gratitud por los favores re­
cibíaos.

El patrón de la* bombarda oriental 
‘•María” Míenlas Parodi.

==¿BC= V I S O S • 
Se vende una casa en la calle de 

Navala núm. 151, tiene cinco piezas tres arriba y 
dos abajo, corredor galpón y cocina, de la propie­
dad de D. Pedro Luke: (a persona que se interese 
OCUpa i la misma casa desde las 12 hasta lus 4. 

s21—3p .

Se transfiere el derecho de la 
llave da un almacén y altillo en él, propio para ne­
gocio; sito en la calle del 18 de julio, señalado con 
los números 33 y 35. La persona que se interese 
por él ocurra al escritorio de D. Matías de Layar­
te fuera del mercado nuevo. s 21—3 p.

CHILLE DEL RINCON' No. 208
D. Juan Cavalier, fabricante de instrumentos 

S,,,rurgicos y de toda clase cortante, qcaba de 
recibir juna riquísima variedad de dichos instru­
mentos en estuches y vainas y sin ellos;, como 
también para floristas, tul como podaderas, cor­
ta flores, abridores y herramientas de injertar, 
cortaplumas de mucho gusto, navajas de afei­
tar,á prueba, sueltas y hermanadas en estuches 
tijeras de todo tamaño para bordadoras, sastres, 
modistas, y de despavilar &a., instrumentos para 
cortar los callos,'tirabuzones mecánicos y sencillos, 
cuchillos de campaña y para Viaje, dé bolsillo, de 
cocinero de mesa mui elegantes con cabo de marfil 
nácar, ébano &a.. con guarniciones de plata, cajas 
para ventosas, id. con herramientas para el oseo 
de la boca &a.

El Sr. Cavalier se ocupa esclusivamente en fa­
bricar y componer los instrumentos arriba esprest- 
dos, y brugeros de todos tamaños, aparejos para 
fracturas, llaves para dentista, también se encarga 
de adiar’toda clase de instrumentos cortantes á pre­
cio equitativo. s 21 —4 p.

On sale—A largo assortment of 
Rowland and Sou's firsi rute perfumery received- 
from Londun:—Livander Water, Huir Wash, Ree 
zeda, and othora fragrunt extracta; inexhausta ble 
salta for heodeach, perfumad marrow, and genuind 
Jamaica pomatum, Coid cream of roses, Alinon. 
and Napias Soap for shaving Sand Bonp, &c. &cy

At calle Zavala, Ño. 27, along side to Si 
Francisco'. s 5—15 p.

Consulat Général de Franco á 
Montevideo Le capitaine Le Mettez, comman- 
dant en dernier |¡ue le trois-mats barque francais 
La Zilia- a besoin d*une soinme. de 4,000 alastres 
plus ou moms pour subvenir aux frais occasionnés par 
le sauvetage do dit na vire ct de son Chargement.

Le Gage sera lo Chargement provenant de la 
Zilia, dévant etre transporté immédiatement au 
Havre fur le navire l’Alfred.

Les personnes qui voudront faire des odres pour- 
ront prendre connaissance du Cahier das Ch irges 
deposé á la Chancellerie du Consulat General de 
France oú Padjudication aura lieu le vendredi 20 
septembre 1850 á midi. s 16—5p.

En la calle de Zavala número 27, 
al lado de san Francisco, se ha sacado un completo 
surtido de camisas de irlanda rica, á la moda y 
perfectamente trabajadas; de irlanda regular, 'de 
algodón.francesas con vistus de hilo, y de algo- 
don mecánicas, de madras fino y regular, de medio 
patacón á un peso, y de colores á 4 reales, calzon­
cillos completos de buen hilo á peso, de piel asarga­
da á sois reules, y de lienzo á medio patacón, me­
dias cortas, crudas, sin costura y de colores 4a.

Perfumería. surtida, cajas para polvos á pataca, 
mamaderas de vidrio, á 2 reales, y otros muchos 
artículos á precios equitativos.—Allí mismo se ha­
rá per encargo ropa blanca de la calidad y dimen­
sión que se pida sin alteración de precios.

8 2—15 p.

En la calle del Sarandí núm. 279 
cn 1^ pl“*a de la Matrizr, hai yerba paraguaya do 
superior calidad y á varios precios. b 21__3 p.

REMATES. '
13o r Knfaei Ituano ^^ 

REMATE DE COMESTIBLES. 
En su casa calle de las Piedras No. 74.

El lunes 23 á las 11 en punto empezará la venta 
precisamente al mejor postor por liquidación de 
futuras á saber:

Cognac en cascos y botellas, jinebra, wiske, ci-* 
garros, vino bellel en cajones, papel estraza, jamo­
nes, gulletitas en cuñetes, camarones, rapé, vidrios 
planos, vino seco en cuarterolas, frontignan en ca­
jones, cuchillos cabo de madera, copas, vasos de 
cristal surtidos, botellas, licores, cerveza negra y 
blanca, arpillera, y 50 libras pólvora fina de cazar 
en tarros, una partida de almcdras sin cascara oa 
barricas, 50 sacos fariña, 10 cajones tabaco de mas­
car, y otros varios artículos.

POR EL MISMO. •
G R AN REMATE.

De loza y comestibles, en las casas de la 
Sra, de Zabala,por el portan en la pla­
zoleta jrente a la entrada del fuerte.

El martes 24 á las 11 en punto empezará la venta 
precisamente al mejor postor por cuenta de quien 
corresponda de:

33 canastos loza surtida de varias clases 75 bar­
ricas cerveza blanca y negra, 30 bultos cuerda da 
cuero surtida, 85 docenas palas, 31) turros aceito 
de linaza, 4 bocoyes betún, 8 bombis de fierro, pa­
ra nlgibe, tinta de escribir,* cristales platos, una 
partida de cristales huecos surtidos, y otro# artí­
culos que se detallaián en los carteles'.

POR EL MISMO.
En la'barraca Prusiana.

El miércoles 25 á las 11 en punto so venderá 
precisamente al mejor postor con nutorizacion del 
Sr. cónsul jeneralMe S. M. B. por $rden de Mr. 
Richard Nosworthy. capitán del bcrguntin inglés 
Guiñare, procedente de Liverpool, y por cuenta 
de quien corresponda, los siguientes artículos de­
sembarcados de dicho buque á saber:

9,000 ladrillos á prueva de-fuego, pura hornillas, 
3 barricas whisky, una partida planchas de fierre 
galvanizadas para techo.

#or acurra# Smít^ # ea.
REMATE DE MERCADERIAS. 

En tu cata calle del Sarandí núm, 149.
El martes 24del corriente, á las 11 de la mañana, 

se venderá á la mejor postura un surtido jeneral de 
artículos por conclusión de facturas—Su pormenor 
cons ste en—

Brines franceses blancos y de colores, muselinas 
lisas, ídem pintadas, pañuelos de algodón guardn 
de color. ídem de seda y algodón, idem de rebozo 
de seda de ocho cuartas, ídem de cambrai estampa­
dos, muselinas bordadas, paños .merinos, cotonías 
para chalecos, jéneros pira pinta Iones de varias 
clases, tafetanes franceses, sargas id., panos finos; 
chales de bareje, pañuelos de grenadinas, medias 
de color, papel da cartas rico, idem p ira esquelas, 
broches surtidos, pañuelos de cambrai bordados, 
esterillas para adorno, jénero para chaleco, corba­
tas de raso y tafetán, abanicos de niña, gradadas 
bordadas de oro, velos de blonda, id. de punto no- 
gro. pañuelos de algodón negro, pañuelos de algo- 
don bordados, vestidos de muselina imitación del 
tarlatan, encajes de hilo, y porción de otros artícu­
los que se pondrán á la vista.

ACTO CONTINUO.
Un surtido completo de pañuelos de merino bor­

dados ricos. •

^avisos ^arttímo&¿g^
Pava el Avvojq de Va Chi­

na, Concordia y Salto. Saldrá el 25 dol corriente 
setiembre, la goleta nacional La Romatraj tiene su­
periores comodidades para pasajeros,tanto de cáma­
ra como de pros. Pura tratar acudase ai esciito- 
rio de Scotti y Mauini en el muel e. s 20—5p

—»s^>^*—
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el Paraguay, Rio de la Plata, 
Potosí, Lima, Quito y Chile; 
bastarían para estetrebajo menos 
de 150 indios. Los escritores y fi­
lósofos de todas las naciones pa­
recen haberse dado la palabra pa-’ 
ra decir todo el mal posible de la 
conducta de los primeros españo­
les con los indios: acaso dirían 
mucho mas de sus naciones res­
pectivas, si estuviesen instruidos I 
délo que hicieron en América 
los ingleses, los holandeses, los 
portugueses, los franceses, y aun 
los alemanes, que Carlos 5. ° su 
compatriota envió; todos los cua­
les poseyeron vastos dominios, y 
dominaron innumerables pueblos 
de indios. Pero como todas estas 
naciones no trataron sino de sa- ¡ 
tisfacer su avaricia, sacando todo 
el partido que podían dei país y 
de sus desgraciados habitantes, 
no se halla entre ellas un solo au­
tor que se atreva á censurar su 
conducta, considerándose todos 
interesados en callar loque podía 
desacreditarlos ante el.mundo en­
tero Por el contrario los españo­
les ocupándose sin descanso en 
civilizar á los indios, y particu­
larmente en instruirles en la reji- 
jion católica, debieron emplear 
eclesiásticos con costos conside- | 
rabies del Estado;y lo que es mas, 
á costa de su reputación y de su 
propia gloria; porque algunos de 
estos eclesiásticos, prevaliéndose 
de la libertad que les proporcio­
naba su carácter poderoso, res­
petado é independíente en aque­
llos tiempos remotos, mancharon 
la reputación de Sus compatrio­
tas, mirando este medio como el

único que pudo cubrir sus pro­
yectos ambiciosos, ó sus inútiles 
esfuerzos corno lo hemos visto en 
los anteriores capítulos. Esta es- 
la verdadera causa que hace que 
hoi los diferentes escritores en­
cuentren solamente á estos decla­
madores contra los españoles. 
Mui pocas personas saben que la 
España ha tenido siempre un có­
digo voluminoso de leyes, de que 
cada frase, y aun cada palabra, 
respira una humanidad admirable, 
y la mas decidida protección en 
favor de los indios, igualándolos 
en todo, y aun prefiriéndolos a los 
españoles; mientras que jamás he 
oido decir que las otras naciones 
hayan pensado en escribir una so­
la linea favorable á sus indios. 
Seria una gran temeridad el de­
cir que nuestras leyes eran bue­
nas, mas de ningún modo ejecu­
tadas, cuando es notorio que los 
españoles .conservan millones de 
indios civilizados y salvajes; y yo 
puedo probar que las listas y pa* 
drones orijinales de la fundación 
de cada pueblo, sacados de los 
archivos, y comparados con los 
del dia, que el número primitivo 
de indios ha aumentado, aunque 
una infinidad de ellos ha venido á 
hacerse española por la mezcla 
de las razas. Los españoles po­
drían pues hacer ver á los. preten­
didos filósofos estranjeros, los in­
numerables pueblos y naciones 
de indios orijinarios, que conser­
vamos en el centro mismo de nues­
tras posiciones; y también podrían 
decirles:, “hacednos ver los in­
dios, que restan en vuestras colo­
nias, y pongámoslos en paralelo

de las antiguas colonias, y llevan­
do consigo una gran cantidad de 
vacas. Mas no obtuvo el resulta­
do que deseaba, porque estos sal­
vajes eran los Mbayas, descritos 
en el capítulo 10, que era impo­
sible sojuzgar con todos los guá- 
ranis del mundo. El Jesuíta en­
cargado de la fundación de la co­
lonia se apercibió de esta dificul­
tad, y pensó en los medios de des­
hacerse do los principales Mba- 
yás; creyendo que podría en se­
guida reducir fácilmente al resto. 

. Con este designio hizo creer á los 
Mbayás, que los indios subyuga­
dos de Chiquitos querían hacer la 
paz con ellos, y devolverles algu­
nos prisioneros que les habian to­
mado, cuando los sorprendieron 
por los 20 grados de latitud al 
Oeste del rio Paraguay. El Je­
suíta á fuerza de habilidad consi­
guió el hacer venir á las Misiones 
de Chiquitos todos los Mbayás, 
de que quería deshacerse. Luego 
que ellos llegaron á las primeras 
estancias dol pueblo del Santo Co­
razón, que después ha mudádmele 
lugar, se les recibió magnifica- 
mente, y se les condujo al pueblo 
al son de instrumentos. Su llega­
da fue celebrada con conciertos, 
bailes, y torneos etc. Pero des­
pués, habiéndoseles hecho acos­
tar cada uno por separado, y dis- , 
puestos con destreza, á un toque 
de campana á media noche toaos 
los Mbayás fueron amarrados y 
detenidos presos hasta la espul- 
sion de los Jesuítas. Los nuevos 
administradores los pusieron en 
libertad y se volvieron á su país, I 
donde viven libres y refieren todo

I lo que les sucedió. Mas ni este 
medio tuvo influencia alguna, para 
reducir á los Mbayás. El pueblo 
de Belen subsistió reducido como 
antes, á los solos Guaranís, que 
habian venido de las otras Misio­
nes. Como al presente debo ha­
blar del gobierno establecido por 
los Jesuítas en sus pueblos de in­
dios;. en mis observaciones com­
prendo no solamente las 29 colo­
nias, expresadas en el estado pu­
esto al fin de este capítulo sinó 
también las otras cuatro, que no 
fueron fundadas por estos relijio- 
sos, mas gobernadas é instruidas 
por ellos. Las 33 Misiones Jesuí­
ticas eran rejidas del modo si­
guiente. En cada pueblo residían 
dos Jesuítas. El llamado Cura 
habia sido provincial ó rector en 
sus colejíos,ó era al menos un pa­
dre grave; él no ejercía función 
alguna de Cura, y aun con fre­
cuencia no sabía la lengua de los 
indios: él se ocupaba únicamente 
(le la administración temporal de 

। todos los bienes del pueblo, de 
que era el director absoluto. La 
parte espiritual estaba confiada 
al otro Jesuíta, llamado compa­
ñero ó vice-cura, subordinado al 
primero. Los Jesuítas do todos 
los pueblos estaban bajo la víjí- 
lancia y superintendencia de otro 
nombrado el Superior de las. Mi­
siones; y que tenia ademas el po­
der del Papa para confirmar. 
Para dirijir á estos pueblos no ha­
bia leyes ni civiles ni criminales, 
la única regla era la voluntad de 
los Jesuítas. Efectivamente, aun* 
que en cada pueblo hubiese un in­
dio nombrado correjidor, alcal-
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Vara c\ Havre. Sa\dvA
el 27 del mes presénte Id burea francesa ALFRED- 
adinito solamente ptsnjeros; y pu*tintar, acurra, 
se á los señorea Sutau y Bérmrdbaig, calle del 
25 de Mayo nútu. 85. u

¿W Vara Víüpwüao. La her­
niosa fíigiia francesa NOUVEL ALFXED, sal­
drá por contrato ol 5 de octubre sin trita. ”dmite 
solamente pasajeros, tiene une cámara do las mejo­
res. Para linter ocúrrase á casa de Juan ita! iu- 
«oppa, cnlk del Cerrito núm 265 S4—30p.

Vara Bahía. Saldrá e\ 23 
delpro^nto, pera dicho devínola Zumaca Heliana 
*‘¿m>ia,” su capitán Ansuldo, admite carga y pn- 
eaieros pira ambns cosas, otmrrasóá sn consuma- 
1¿O Jannu CruMt: Gallo de Zavala numero 41

A VI SOS.

^"teatro.
FUNCION A BENEFICIO DE LA SEÑORITA 

®^®©&W ¿£l SSIBIBlBálo 
El domingo 22 de setiembre. 
, PRIMERA PARTE.

1 Sinfonía á toda orquesta.
2 Romanza do Lucrecia Borgia, música de 

Donizeiti, por la beneficiada.
3 Ouo de Lucrecia Borgia, por la beneficiada y 

el señor Scntuti.
4 Cavatina do Aína pazza per amore, música 

de Coppoh» por el señor SentJli.
6 Cavatina Recuerdo del primer amor, pática 

de Vento, por la beneficiada.
SEGUNDA PARTE.

1 Sinfonía por la oí cuesta.
2 Cavatina de la A urina, música de Bellini, por 

el señor Sentati'.
8 Ouo de lu Norma, por la beneficiada y el 

señor Sentati.
4 Cavn.tinu de Masnadieri, música do Verdi, por 

Ja beneficiada.
Se dirá principio á las 8 en punto.

Tal es la función én la ►cual voi á tenor el honor 
de presentarme por primera vez al pueblo do Mon­
tevideo: mas quo en mis esfuerzos, tengo confian­
za en bu jenerosidad para el éxito de mi trabajo. 
Complacerlo será todo mi empeño; y merecer y 
conquistar sus aplausos, sera toda la gloria á que 
a "pire. Carolina M crea.

Lis aposentadurins se venden en la casa de la 
beneficiada, fondo del Vapor, altos. ______

Las familias que hayan recibido 
invitaciones del Sr. Mochales pura la academia vo­
cal ó instrumental, que se ha de dar hoi vierner, y 
n > hubiesen avisado por los asientos que necesita- 
bm, so servirán no asistir, por haberse repartido ya 
lis localidades. No se entiende este aviso con los 
hombres solos, que particularmente so hallan in­
vitados, los que pueden asistir personalmente. Mon­
tevideo 20 de setiembre de 1850,_____________

Telégrafo Marítimo. Se previe­
ne á loe Srs. susciiplores do dicho establecimiento 
y al comen io en general, qne por motivos suma­
mente indispensables se translada, este á la calle 
de las Piedras níun. 63, frente á la botica del Sr. 
Partid#, sus favorecedores pueden confiar siempre 
en la prolijidad de su desempeño. s 20—3p.

O Comisario Geral da Divizao 
Brasileira roga or todas as pessons á quem elle seje 
dotador de apresentar suas contal- a bordo da cor­
veta Da. Francisca. s 20 —3p.

Consulat Général de France.— 
Les peisonnes qui désireraient Taire des proposi- 
tiones pour la fourniture des retiene de vivres a dis- 
tribuer aux franjáis ind¡genis; pourront adresser 
leurs offres, bous lettre cachetee, au consulat gé* 
ndt al de France, du 18 au 25 du courant pour étre 
souiniscs á la .decisión de la commissiun de Bien- 
fiisunce.

Le cuhior des charges de cette fourniture sera 
tcnu a la disposition du Public dans la chancellerie 
du consulat genera) de France a dater de re jour.

s 18—7 p. Muntévidéo, le 18 septeinbre 1850.

Se necesita un mozo para un al­
macén de menudeo.* en la calle de Buenos Aires, 
núm. 87, lidiará con quien tratar. s 19—3p.

_ ~~— i - -i.
D. Pedro Ramos, juez letrado 

v privativo fiel crimen, ó interino de lo civil é 
intestados.—Por el presente cito, llamo y emplazo 
á todas las personas quo se encuentren con derecho 
á los bienes encontrados a In muerta intestada dol 
súbdito portugués 1). Bernardo Ocampo, que falle­
ció en esta capital en la mañana del tres del pre­
sento mes, para que en el término de seis meses 
co.ntados desde tu fecha de este edicto,comparezcan 
en este Juzgado de instestados á deducir sus accio­
nes bajo apercibimiento á los que no lo verifiquen 
de pararles el perjuicio que haya lugar por derecho. 
Montevideo, setiembre dkz y ocho de mil ochocien­
tos cincuenta, Pedro Ramos. •

Por mandato de Su Señoría.—Luis Lebrón.
s 19—sp. Escribano público y de Intestados.

Nuevo método de enseñanza del 
idioma francés. En el interés de facilitar el cono­
cimiento de este idioma, á las personas que deseen 
contraerse á su estudio; he formado un breve y ra­
zonado sistema de enseñanza ftcilísimo de retener 
en la memoria y suficiente para asegurar que en 
seis meses pueda el discípulo hablar y escribir el 
francés con ectnmente.

Se dan lecciones particulares, y si os necesario se 
establecerá una academia de las 4 á las 6¿ de la tar­
de o n la calle del 25 de Mayo núm. 99, recibirá 
ordenes el preceptor que ofrece al público sus ser­
vicios desde las 10 hasta las 5 de la tarde.

s 6—J3 p. SilVerio C. Vareillaud.

Miel de cañade superior calidad I 
de venta por mtyor y menor, en el almacén naval 
de Usher y Coolno, calle del 25 de agosto núm. 129, 
plazoleta del muelle. Igualmente alquitrán á 6 pe­
sos barril. ■ 14—30 p. *

AVISO DE LA POLICIA.
Las personas que tengan perros de estimación 

deben conservarlos dentro do sus casas, porque des­
de mañana se matará todo perro que se encuentre 
en las calles, aunque sea con collar. Montevideo, 
setiembre 18 do 1850.

PllDOO D6POAnV&S
DEL Dr. ALLAN

Examinadas y aprobadas por la Junta de 
Hijiene publica de Montevideo.

Estas pildoras, conocidas en Paria ha mas de se- 
esenta años y desde tiempo en el Rio de Janeiro 
coran toda* las enfermedades procedidas de la ini, 
pureza do la sangre y dol desordenamiento de los 
erganos dijestivos, y son tan suaves en la opera­
ción que pueden ser dadas á las personas mas dolí, 
cadas. El merecimiento de este escelente remedio,’ 
muchas veces en el Brasil, fué publicamente atesta­
do por cartas de la naturaleza de la siguiente: 
“tilmo. Sr. proprietario dos remedios do Dr. Alian.
“Soffrendo por mais de tres anuos de ataques ru- 

petidos de hemorrhoidas com tonturas • dores de 
cabera, falta de appetito e indigestáo, e depoia de 
ter engajado debalde muitos remedios, recommen- 
da-me un amigo as pilulas depurativas: con pouca 
fé as comprei; porem qual nao foi a minha satisfa 
cao, ficando alliviado desde as priineirás dosesl 
Continuei a toma-las até que acobei duas boceti- 
nhas, e fui perfeitamente curado, e isto havia mais 
de seis mezes. Venao táo bom resultado de reme­
dio, recoinmendoi á nm amigo para acu aobrinho 
que padecía de um principio de erysipela na perna 

[ esquerda, o qual no espade de mes e meto ticou 
bom.
“Em considecaqao disto.senhor, nao me esquejo 

de recomendar as suas Pilulas depurativas, como o 
melhor remedio que neste país tem apparecido.

“Rio de Janeiro, 20 de agosto de 1849.
Aasignado: José Ignacio de A cellar, cuya assigna- 

tura esta reconhecida pelo tabelliáo Castro." 
Se venden en la botica de D. J. B. Parodi, callo 

je las Piedras número 101, y en la del Sr. D. Do­
mingo Parodi, calle del Uruguay, número 47, á mes 
dio patacón la caja, con las direcciones competente.

Sanguijuelas grandes y de buena 
calidad, se acaba de recibir una partida en la bar- 
beria conocida porja del Sr. Gincs frente al café 
del Comercio; se venden por mayor y menor y se 
aplican a precios acomodados. s 7—15 p.

ssHnsi

Estrado de la Lotería de la Caridad) Ju­
gada el 16 de Setiembre de 1850. 

Letra P negra.
Suerte». NfirneroR. Patacones. 1 Suertes. Número#. Patacones

1 10969 5 61 2518 15
2 11038 5 62 8817 5
3 16301 5 63 6322 5
4 11023 5 64 12059 10
5 5351 5 65 3502 5
15 17463 5 66 8979 5
7 ' 15172 ’ 5 67 6735 >10l
8 17276 5 63 6234 5’
9 17414 5 69 10718 0

10 12297 5 70 3052 1'5
ti 12368 5 71 5373 5
12 12706 5 72 8030 5
13 8246 5 73 12798 5
14 17070 • 50 74 10840 0
15 5294 1» 75 4434 10
16 10054 5 76 17886 8
17 13116 5 77 11662 0
18 18118 0 78 ' 5203 0
19 10329 0 7» 10420 5
20 3009 5 80 6581 5
21 4579 5 81 9686 00
22 8486 5 82 8794 5
23 10641 5 83 5144 5
24 7653 5 84 3416 5
25 8114 5 85 12799 15
26 5807 5 86 16015 5
27 15920 5 87 6256 5
28 10899 15 88 16927 25
29 4447 10 i8® 3671 15
30 12401 ' 5 90 16776 5
31 11295 5 91 14200 10
32 15488 5 92 9087 5
83 14846 5 93 8601 5
34 17712 5 94 6470 5
35 11285 10 95 10916 5
36 7804 15 96 8823 5
37 14955 5 97 10102 5
88 7709 5 98 . 8964 5
39 8365 5 99 8084 5
40 16638 5 100 3614 10
41 6082 5 101 8029 5
42 4866 100 102 6295 10
43 16656 25 103 4432 5
44 2820 5 104 11252 5
45 12895 . 5 105 17645 10
46 14192 5 106 12035 5
47 5868 5 107 15438 5
48 12177 5 IOS 17316 25
49 8973 5 109 8617 5
50 7761 5 110 4592 5
51 16464 5 111 3069 5
52 12759 15 112 16019 5
53 14360 25 113 17362 5
54 16430 5 114 6332 5
55 12568 10 115 9871 5
56 4825 5 116 14618 10
57 4762 5 117 14289 500
58 10248 5 1Í8 7758 5
59 10092 5 119 17410 5
60 2066 15 120 11376 5

La estraccion de la lotería letra Q negra tendrá
lagar el lunes 23 de Setiembre á las once del dia. La 
oficina estará abierta pua pagar las suertes los 
martes y miércoles desde las 10 de la mañana hasta 
las 8 de la taide y lew jueves, viérnes v sábados 
desde las 11 hasta la una. Todos los dias de fiesta 
y festivos estará cerrada la oficina.

La administración de la lotería paga los' billetes 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especie sobre perdida, sustracción de bille­
tes ó cualquier otro accidente que se alegue.

CAPITANIA DEL PUERTO.
Se han encontrado dos botes sueltos en la Bahía; 

las personas que se consideren con derecho á ellos, 
pueden ocurrir á esta Capitanía que justificando su 
propiedad, les serán entregados. .

Publiquese por espacio de treinta días y el que 
no justifique durante este término, no tendrá Fugar 
á reclamo. Montevideo, setiembre 7 de 1850. 
Por órden del Sr. Capitán del Puerto.—F.Sagarra.'

MEDICO DENTISTA.
Leoncio Mugen, discípulo del bien conocido D. 

Augusto Líber dentista en Burdeos, habiendo ejer­
cido osa profesión*en esa misma ciudad desde 1842, 
acaba de fijarse encesta ciudad en donde se encarga 
.da todas las operaciones y curas de la dentadura, 
como de todas clases de dientes postizos y dentadu­
ras completas: los que precisen lo encontrarán en 
su casa calle dol 25 de mayo No. 295 (en la casa 
de Sartori) frente del remate de Santiago Plañe.

j 19—30 p.

La función lírica que debió tener 
efecto el domingo 15, foé suspendida por indispo­
sición de lu Srp. Carolina Merea, y con prévio per­
miso de la nutorídiid tendrá lugar ol próximo domi- 
gos 22 en los mismos térmiaos.

El cirujano dentista Pedro 
Bourse, anuncia respetuosamente á sus amigos y 
al público, que ha determinado pro'ongar por algún 
tiempo mas su rcsidcnci i en Montevideo. Agra­
deciendo la liberal acojida que ha merecido mien­
tras ha ejercido aquí su profesión, espera por el 
esmero que pondrá en todos los ñuños del dentista, 
que continuará mereciendo aquella. Acaba de re­
cibir un nuevo surtido de los mejores dientes mine­
rales y también los instrumentos mas perfectos que 
actualmente se usan. Estará pronto siempre^ na­
cer cuantas operaciones se le exijan; haciendo un 
descuento liberal á los indijentes, y extrayendo gra­
tuitamente dientes á los pobrus. Sus numerosos fa­
vorecedores y los facultativos de esta ciudad pue­
den acreditar su esmero y fiabilidad en todos les 
ramos del dentista.—Oficina núm. 144 calle de 
Misiones, esquina del Rincón segundo piso, a 6—60 

ZARZAPARRILLA DE BRISTOL.
MEDICAMENTO APROBADO por los prin­

cipales MEDICOS DE AMERICA.

La zarzaparrilla do Bristol es la mejor medicina 
de la época para curar radicalmente todas las en- 
fermedados orijinadas por la impureza de la sangre. 
Es un remedio infalible contra la consunción y las 
enfermedades pulmonares, cuando se suponen oriji- 
nadas por escesivo uso del mercurio, hierro, &a. 
También es un remedió seguro para las erupciones 
cutáneas, el sarpullido, comezón, tiñ i, hidropesía, 
escorbuto, tumores blancos, lamparines, afecciones 
nerviosas, obstrucciones y debilidad, infecundidad, 
debilidad general y nerviosa, falta de apetito, lan­
guidez, vahídos, y afecciones del hígado; que ter­
minan en fiebres intermitentes y remitentes, tercia­
nas, calenturas biliosas, calofríos, calenturas len­
tas, ictericia &a,

Opinión de la prensa americana sobre las 
virtudes de la zarzaparrilla de Bristol.

El New York Sun, periódico que tiene la mayor 
circulación en los Estados Unidos, se espresa del 
«nodo siguiente, al referit una cura que ha ocupad* 
la atención pública durante años.

Historia de sufrimientos.—Jaime WyckofT 
(hijo de Pedro WyckofT, un pobre y honrado labra­
dor de Clarence, condado de Eríe, Estado de Nue­
va York) tiene ahora 20 años de edad, habiendo si­
do r«r espacio de 15 años la víctima de las calami­
dades mus grandes que jamás acontecieron á un 
ser humano. Cuando no lefia aun mas que cinco 
años de edad, fué repentinamente atacado por una 
enfermedad; y su padre (sin perder un momento) 
fué aquella misma noche á buscar al facultativo mus 
cercano, para pedirle consejo y medicinas. El mé­
dico creyendo que solo era un simple resfriado no 
quiso irle á visitar, •• so contentó con enviarle una 
fuerte dosis de calomelanos. La ¿enfermedad del 
muchacho se declaró en sarampión; y los calomela­
nos causaron un terrible efecto en su máquina. 
Después de una postración, parálisis y síncope, per­
dió enteramente la facultad de la vista, del oído y 
del habla; y no tardó en cubrírsele ol cuerpo de 
úlceras, resultando la destrucción de sus dos pier­
nas y un brazo, cayéndosele las primeras por bajo 
las rodillas, y el segundo por bajo el codo, después 
de haber pagado años enteros de agonías. Tam­
bién se le destruyeren, completamente, la nariz, el 
paladar, &a. Finalmente, en 1844, ciertos doctores 
de Búfalo que le habían visitado, propusieron, co­
mo en broma, que se hiciera una prueba con la 
Zarzaparrilla de Bristol, de cuyas milagrosas curas 
tanto se hablaba en los papeles públicos. El Sr. 
de Bristol aceptó ia propuesta (aunque con bien 
poca esperanza deque nada pudiera conseguirse en 
un caso tan terrible, y cuando ya el paciente se ha­
llaba á las puertas de la muerte; pero en fin, él pro­
bó su remedio, y los resultados fueron felices). Un 

1 año después que el muchacho empezó con la zarza­
parrilla, ya ve hallaba bueno; aunque le faltaban 
ambas piernas, un brazo, la nariz, el paladar, y una 
gran parte de la cara; habiendo ademas perdido el 
pido, el habla, y la vista da un ojo. El fué traído 
á esta ciudad, donde puedo verle el que guste; pero 
su vista es tan repugnante, quo nosotros aconse­
jaríamos que solo le fuesen á visitar sus amigos ó 
parientes, ó los enfermos que necesitaren verle.— 
‘Neto York Sun.

El New-York Tribune,—cuyo editor es Horacio 
Greely—es bien conocido como uno de los mas há­
biles papeles públicos del mundo. Dicho editor

>a espresa así:—“Al llamar la atención sobre la 
Zarzaparrilla de Bristol [á cuyas virtudes so debu I 
una admirable cura, que anunciamos esta mañana • 
en las columnas de nuestro periódico), lo hacemos 
bajo la convicción «lo que, en ello, conferimos uit 1 
importante servicio á todos aquellos pacientas qu» 
puedan hallarse atacados de cualquiera enfermedad a 
escrofulosa, ú otras originólas on la impureza do ? 
la sangre, ó cualquier desorden que tenga afinidad 
con esto. Nosotros sabemos do algunos caso» 
(que han pasado bajo la esfera de nuestro conocí- I 
miento personal; donde los enfermedades mas formi- I 
dables se han curado coh la Zarzaparrilla de 
Bristol.

El BuffaloCommercial Alvertiser—merece la 
alta reputación de ser uno de los periódicos de ma» 
influencia en este Est «do; y dice lo siguiente*__ • ]
“Bristol, con su Zarzaparrilla, acaba de hacer 

una dé las mas estraordihaiias cuias quejnimsho- ] 
mos oído ó visto. Le llamaron iu atención,' por I 
casualidad, sobre el estado de un hombre llamado i 
H asset, quien, por espacio de dos años iba termi- 1 
nando su miserable existencia, palmo á palmo, de 
resultas de una enfermedad causada por e| esccsi-1 
vo uso dei mercurio, y después por la muía* dircc- 
cion dol facultativo. El puso á un lado todos los . 
remedios quo le estaban administrando, y no to-J 
maba mas que zarzaparrilla: y no hace mas que dM 
semanas que nos vino ayer y á contarnos su hislo- ' 
na. Era lo misino que si hubiese resucitado do 
entre los muertos. Cobró las carnes que había per­
dido; las ulceras, de que estaba lleno, se le habían 
curado;y'el saludable color, que le había abando­
nado, volví» á aparecer en sus mejillas. Estos son 
hechos. Nuestros lectores son buenos testigos de 
que nosotros no somos dados al charlatanismo, ni5 
médico ni político; y si escribimos esto, es solá-l 
mente accediendo á lo# ruegos del agradecido con- ’ 
valesciente.

ATENCION.
Los enfermos y el público en jeneral, deben exa­

minar con atención las numerosas relaciones de 
curas detallados en la hoja impresa con grabador 
que se reparte gratuitamente en casa del treme, ei» 
Montevideo, Sr. Joaquín Martines da Silva. Los 
hechos especificados no abrazan ni una décima par­
te del número de curas estraordinarias conseguidas 
con el uso de lu Zarzaparrilla de Brislol: 20 años 
de una fama merecida y constantemente sostenida 
hablen demasiado en favor de este medicamento* 
que todos los médicos recomiendan en la república 
«mejicana. Isla de Cuba, en todas las Antillas, y que 
acaba de obtener én el Brasil una voga jeneral/

. Cada botella, que va acompañada con las instruc­
ciones debidas, contiene dos libras de líquido, y so 
vende en cusa del Sr. Joaquín Martínez da Silva, á 
módico precio la botella. s 14__

En la oficina de este dia- 
rio hai para vender algunas colecciones 

dal “Comercio del Plata.*’

ENFERMEDADES DE LA BOCA EN­

CIAS Y DIENTES.
D. Feliciano Capafon, médico cirujano dentista, 

tiene el honor de ofrecer sus conocimientos á las 
personas que saben apreciar el talento.

Habiéndose dedicado con especialidad al arte de 
dentista, este ramo tan delicado ó importante, pone 
con la mayor seguridad y presteza los dientes y 
dentaduras partidas o completas ó incorruptibles con 
una verdadera imitación á las encías, como también 
los dientes trasparentes, y. otro» muchos de su pro­
pia inveneion, como los Osanoros, sin resortes ni 
ligaduras por un sistema nuevo conocido solo de él.

Obtura los dientes cariados por medio de una 
pasta flexible y manual, la que con grandes ventajas 
rellena las cavidades cariadas do Jos dientes endu­
reciéndose al instante! de colocada, calmando al 
mismo tiempo el mas agudo dolor de muelas y cu­
rando radicalmente la caries: ademas' hace la estrac- 
cion de dientes, muelas, raíces, y fragmentos con 
una increíble prontitud que el paciente no experi­
menta dolor alguno: coloca igualmente los dientes 
mal organizados de la segunda dentición, por un 
medio todo particular: pone también obtnradbres 
volviéndola voz gutural y nasal en mui pocos mi­
nutos, obteniendo por estos medios la cura de las 
ulceras que puedan existir en la bóveda palatina.

Trae conmigo el verdadero Dolvo y Elixir Careo, 
Jos que tienen la probabilidad de limpiar y curar 
todas las enfermedades que sobrevienen en la boca 
dejando dientes y encías en el estado* mas comple­
to de sanidad; vive calle de] 18 de Julio No. 102. 
inmediato á la botica del ludio. s 10—30 p.
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des rejidores, que formaban un 
cuerpo de ciudad como en las co­
lonias españolas; ninguno de ellos 
ejercía la mas mínima jurisdic- I 
cion, y no eran mas que los ins­
trumentos que servían á los curas 
para ejecutar sus voluntades, aun 
en lo criminal, pues jamas citaron 
á los autores ante los tribunales 
del rey ni dedos jueces ordinarios. 
Ellos obligaban a los indios de 
toda edad y sexo á trabajar para 
la comunidad, sin permitirá per­
sona alguna el ocuparse para sí 
en particular. Todos debían obe­
decer las órdenes del Cura, que 
hacia almacenar el producto del 
trabajo, y que estaba encargado 
de alimentar y vestir á todo el 
mundo. Por lo es puesto se vé cla­
ramente que los Jesuítas eran 
dueños absolutos de todo; que 
ellos podían disponer enteramente 
del sobrante de los bienes de toda 
bi comunidad; y que todos los in­
dios, eran iguales sin distinción 
alguna, y sin poder poseer pro­
piedad alguna particular: ningún 
motivo de emulación podía indu­
cirles á ejercer sus talentos ni su 
razón, pues el mas hábil, el mas 
virtuoso, ni el mas activo, .no es­
taba mejor alimentado ni vestido 
que los otros, y no conseguía go­
ce alguno que no fuese común á 
los demas. Los Jesuítas alcanza­
ron el persuadir al mundo, que 
esta especie de gobierno era la 
única conveniente, y que ella ha­
cia felices á aquellos indios, que 
semejantes á los niños eran incapa­
ces de conducirse por sí mismos. 
Ellos agregaban que los dirijían 
como un padre rije á su familia:

que ellos recojían y guardaban en 
los almacenes los productos de la 
cosecha, no para su utilidad par­
ticular, sinó para hacer una dis­
tribución oportuna á sus hijos 
adoptivos, que incapaces de pre­
visión, no sabían conservar cosa 
alguna para el sustento de sus 
familias. Esta manera de gober­
nar ha parecido en Europa digna 
de tan grandes elojios, que se ha 
llegado casi á envidiar la suerte 
feliz de estos indios. Pero no se 
ha hecho acaso una reflexión; que 
es que estos indios en el estado 
salvaje sabina alimentar á sus fa­
milias; y que los individuos de 
estos mismos indios que habian 
sido sujetados en el Paraguay, 
vivían un siglo antes en el estado 
de libertad, sin conocer tal comu­
nidad de. bienes, sin necesidad de 
ser dirijidos por persona alguna, 
ni de que se les escitaseó forzase 
á trabajar, y sin guarda-almacén 
ni distribuidor de sus cosechas. Y 
esto á pesar de tener que sopor­
tar i a carga de las encomiendas, 
que les despojaban de Ja sesta 
parte de su trabajo anual. Parece 
pues evidente, que ellos.no eran 
tan niños, y que no eran tan in­
capaces como quiere suponerse. 
Mas aun cuando tal incapacidad 
fuera cierta, no habiendo bastado 
el espacio de mas de siglo y me­
dio para correjir tales defectos, 
parece que debe concluirse con 
una de las dos consecuencias si­
guientes: ó la administración de 
los Jesuítas era contraria á la ci­
vilización de los indios, ó tales 
pueblos son esencialmente inca­
paces de salir del primitivo es-

tado de in fancia.
Los cuatro pueblos de Loreto, 

de San Ignacio-Miri, de Santa 
María de Fé, y de Santiago, es­
taban erijidós' en encomiendas, 
cuando los Jesuítas se encarda- 
ron de la dirección de ellos; tal 
era también la condición de los 
pueblos de San Ignacio-Guazú, 
de Itapúa y de Corpus; y como 
estas encomiendas estaban en 
contradicción con las ideas de los 
Jesuítas, porque ellos gozaban de 
la sesta pacte del trabajo de los 
indios, y que ademas los gober­
nadores iban todos los años á oír 
las quejas, *que podían hacer los 
indios contra los encomenderos y 
administradores; los Jesuítas re­
solvieron destruir enteramente es­
tos establecimientos. A este efec­
to, ellos no se contentaron con 
exajerar la inmoralidad de los en­
comenderos, mas los pintaron co­
rno peores que demonios, por su 
avaricia y crueldad, suponiendo 
que ellos imponían á los indios 
trabajos tan insufribles, sobre to­
do en la cosecha de la yerba del 
Paraguay, que habian estermina- 
do centenares de miles. Por este 
medio, y en fuerza del favor de 
M^6 gozaban en la Corte, agre­
gándose á esto, que los habitantes 
del Paraguay estaban tan débiles, 
que á penas levantaban la voz pa­
ra repeler tan atroces calumnias, 
consiguientemente los Jesuítas 
obtuvieron la abolición de las en­
comiendas. Es verdad que esta 
supresión debía verificarse á la 
muerte del segundo poseedor; pues 
las encomiendas importaban una 
especie de’esclavitud; pero como

| los Jesuítas no obtuvieron ni so­
licitaron esta? estincion sinó con 
respecto á sus pueblos, y las en- 
co míe ni las fueron conservadas en 
los otros puntos de que hemos 
hablado en el capítulo anteceden­
te, estos relijiosos se hicieron 
sospechases de ínteres personal.

¡ Los motivos que los Jesuítas ale- 
I garon eran positivas calumnias.
En el Paraguay había con res- 

। pecto a mujeres, la licencia que 
he indicado en el capítulo ante­
rior; pero no hubo, ni pudó ha­
ber, ninguno de los otros vicios 
imputados por los jesuítas. No se 
conocían ni monedas, ni minas, ni 
fabricas, ni edificios grandes y 
costosos, ni casi comercio algu­
no, y ningún jénero de lujo. Por 
lo tanto, no se podía emplear los 
indios sinó en la agricultura, ne­
cesaria á la subsistencia de un pu­
ñado de encomenderos, y en el cui­
dado délos ganados,que entonces 
no llegaban á seis mil vacas. En 
aquel tiempo, y aun al presente, 
todos los encomenderos no usan 
mas que camisas de lienzo del 
país, que es el peor del mundo: y 
los solos efectos de afuera que 
empleaban, se reducían á quinca-. 
Hería; y esto en poca cantidad, 
porque en la mayor parte del tiem­
po no teniam necesidad de poner 
llave á sus puertas. No.se bene­
ficiaba la vintésima parte de la 
yerba que se consumé en el dia; 
pues ho se cosechaba mas que lo 
que su necesitaba para el consumo 
del propio país, y para transpor­
tar á Buenos Aires. Pero aun su- - 
poniendo, que el consumo fuese 
entonces tan grande como hoi en

ellos.no



